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Mario Mola
Si Mario Mola fuera un pez…

Si un día, en cualquier aeropuerto del mundo, se encuentran con un tipo con los calcetines a la altura de las rodillas, paseando tranquilamente antes de subir al avión, no crean que se trata de alguien que se ha confundido de escenario. Probablemente sea Mario Mola, recuperándose de la paliza de un durísimo triatlón disputado sólo unas horas antes. Calzarse unas medias último modelo, de las que mejoran la circulación sanguínea, y caminar sin prisa por la terminal forma parte del ritual de Mario para dejar atrás el ácido láctico acumulado después de entregarse con su pasión a su deporte.

Con pasión y sin miedo. Tal vez pocos sepan que este superhombre que fue campeón del mundo júnior de la especialidad miraba con demasiado respeto a sus rivales hace sólo unas temporadas. Hubo que convencerle de que el miedo es mal compañero de viaje para quien aspira a convertirse en un referente del triatlón a nivel internacional. Hoy son sus rivales quienes se tocan con los codos cuando Mario se aproxima a la salida de la natación. El miedoso se ha convertido en una amenaza. Todos saben que el día que Mario nade al mismo nivel que corre, el chollo se habrá acabado para muchos y entraremos en un nuevo reinado. Y ese día llegará si los exigentes entrenamientos en la piscina dan resultado. Más que su punto débil, digamos que la natación no es su punto fuerte. Por eso le dedica más tiempo y esfuerzo al líquido que a las otras dos disciplinas. Su novia, excelente nadadora, le acompaña muchas mañanas en la ardua tarea de convertirse en un pez sin la ventaja del neopreno que tanto le ayuda en las aguas frías.

Su nombre y su apellido dan juego. Se puede escribir de forma académica -Mario Mola- o a modo de titular periodístico con tirón -Mario mola-. Si no fuera porque sus logros son verdaderamente fantásticos, sería un chiste fácil. Los aficionados, que empiezan a conocerle, ya lo han coreado en muchas carreras y no es tan exagerado. Gritar “¡Mario mola!” tiene más de realidad que de anécdota. Todavía no ha cumplido los 23 y a su Mundial júnior acompaña una progresión impresionante que le ha llevado a los Juegos Olímpicos de Londres.

No puede ser de otra manera. Ese cuerpo aparentemente desnutrido está coronado por una cabeza bien amueblada. Es tan equilibrado que a Mario le dio tiempo a empezar una Ingeniería de Caminos y a darse cuenta, poco después, de que era incompatible con el triatlón de alto nivel. Así que apartó su sueño académico, pero no arrojó la toalla. Siempre fue un buen estudiante. Ahora cursa Administración y Dirección de Empresa a distancia. Eso le permite poner un punto de pausa en una vida cotidiana que se inicia a las siete de la mañana con una sesión de natación, continúa con un desayuno, sigue con otra soba en bicicleta o carrera a pie y culmina en el gimnasio, a esas horas en las que el organismo del resto de los humanos ya no da más de sí. Los huecos que quedan libres en su ajetreada agenda están ocupados por los libros y las famosas medias hasta la rodilla que le vimos en el aeropuerto. Cuando Mario no está entrenando, está estudiando o recuperándose de unos entrenamientos demoledores. Así es su vida.

Claro que tampoco puede decirse que sea un monje. En la Blume, donde reside, sus compañeros aseguran que goza de un humor excelente. Le hubiera resultado más fácil quedarse en su Mallorca natal, pero Mario es tan metódico que prefiere tener la piscina y la pista de atletismo a los pies de la cama. Son las comodidades de vivir en un centro de alto rendimiento. Renunció a la cercanía de su familia, a la comodidad de su hogar y a sus mascotas -un perro y un gato- convencido de que su suerte pasa por dedicarse en cuerpo y alma al triatlón.
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El tiempo y los resultados le están dando la razón. Es un corredor de largo aliento en el deporte y en la vida. Si tuviera que colgar unos pósteres en su austera habitación de la Blume, serían los de sus admirados Haile Gebrselassie y Rafa Nadal. Con semejantes modelos, no es difícil adivinar que detrás de un despistado empedernido como él, se forja el triatleta de una pieza. Encajar el titular de ‘Mario mola’ en la portada del MARCA es sólo cuestión de tiempo.
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